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APARICIO 


por: el. Dr. J. 


Se ha dicho que este magnífico lancero, 

criollo de tan probado valor como de 
cortós alcances, era el segundo o tercero 
de cuatro hermanos, todos ellos soldados 
de los cuales dos murieron en la campa- 
ña*del Brasil, sirviendo en el ejército re- 
publicano y otro quedó por allá e hizo ca- 
rrera en él extranjero. 

Aunque el futuro general de la Repúbli- 
ca se crió en el departamento de Florida, 
que fué me aan de adopción como la clu- 
da de Florida su preferido sitio de residen- 
cla, Timoteo Aparicio había nacido en el 
departamento de Canelones, en el Paso 
de Palomeque sobre el Canelón Grande, 
no lejos de Guadalupe, el 22 de agosto 
de 1814. 

Hombre de campo —leñatero de monte 
—principió sus servicios militares movili- 
zado para combatir la revolución riveris- 
ta llamada constitucional, en las filas del 
gobierno. 

Cuando en 1843 Oribe invadió el país 
después de la derrota del ejército nacional 
en Arroyo Grande, Aparicio era oficial de 
milicias con grado de capiién. 

En la Guerra Grande actuó preferente- 
mente en la zonta del Este, dá órdenes de 
Sa coroneles Juan Barrios y Bernardino 


Después de Quinteros, a servicio del go- 
bierno de Pereira, se le ascendió a Te 
niente Coronel de Caballería, el 9 de fe- 
brero de 1858 y poco más tarde se le cam- 
biaron los despachos de Guardia Nacio- 
5 por los de igual grado en el ejército de 


A. 
Combatió a los revolucionarios del gene- 
ral Flores, con actividad inusitada entre 
aquellos pesados jefes gubernistas inca- 
paces de dar alcance al caudillo rebelde 
de asombrosa movilidad. 

En la extrema vanguardia del General 
Medina bizo a Flores en la retirada de 
Maciel, en setiembre de 1863, la persecu- 
sión mas tenáz que soportara en ninguna 
ocasión el jote de la Cruzada. 


AMARELLINHOS 
y NM Y 
JMaá Luo 


EL. GENERAL TIMOTEO 


M. FERNANDEZ SALDAÑA 


Jofe que no sabía de fatigas, tampoco 
sabía Aparicio conservar 


“cuando llegada la ocasión el lancero so- 


breponiéndose al coronel hacia caso oml- 
so de las responsabilidades del mando v 
se cortaba a pelear en combate singular al 
jefe enemigo. 

Derrotó a Gregorio Suárez en Pedernal, 
después de haber peleado mano a mano 
y en Don Esteban enfrentó al comandante 
salteño Modesto Castro que procuraba sin 
éxito. hacer que los revolucionarios colora:- 
dos volvieran al combate. 

Esta vez, al contrario de lo que aconte 
ció cuando se las tuyo con $ en Pe- 


cerola. 


Próximo a sucumbir el gobierno blanco E 


de Montevideo los coroneles Basilio Mu- 
ñoz y Timoteo Aparicio escribieron un au- 


daz capítulo invadiendo el Brasil, que ha- ' 


bía hecho alianza con los revolucionarios 
de Flores. z 

Sin haber podido ir mucho más allá de 
la frontera regresaron como vencedores 
trayendo consigo una bandera auri-verde. 

Este trofeo, discutido y hasta negado por 
los imperiales, a título que no pertenecía 
a fuerza militar propiamente dicha, siendo 
una bandera de servicio administrativo, se 
conservó en Montevideo hasta hace dos o 
tres años y yo lo tuve en mis manos. 

La depositaria —señora de exaltada pa- 
sión partidista— vivió con la permanente 
obsesión de que aquella bandera —tenida 
en su familia como un símbolo de la más 
pura y fulgurante gloria— pudiese alguna 
vez llegar a manos del gobíerno uruguayo 
y que éste la devolviera al Brasil en acti- 
tud similor a la tenida con las banderas 
de la guerra del Paraguay. 

Antes de morir, en ese tren de descon- 
fianzas, reiteró la voluntad, manifestada 
slempre como me lo expresó a mí, de que 


Retrato directo del General Timoteo Aparicio 
Fotografía anónima, sin retoque. (Facilitada por el Sr. Mauricio Brabo Cruz) 


muerta ella la bandera brasilera de Ya- 
guarón fuese quemada. 

Una mujer —“perdónalos Padre mío por 
que no saben lo 
el mandato de la muerta en un indigno 
auto de fe DO, 


Desalojado del poder su partido el coro- 
nel Timoteo Aparicio emigró.a Entre Ríos. 
AM lo fueron a buscar algunos hombres 
políticos correligionarios para traerlo al 
país en son de guerra, levantando bande- 
ES eS el gobierno del General Lorenzo 

e. 

No era Aparicio el caudillo de una re- 
volución de esa índole existiendo como 
existían otros jefes no 'solo de mayor gra- 
duación, sino hombres de gerarquía polí- 
tica ¿e intelectual mucho más alta que la 
de un coronel analfabeto. 

Pero los políticos estaban empeñados en 
ganarse de mano los unos a los otros, pa- 
ra luego dgrandarse cada cual a la som- 
dro. ¿es que eme dd la revolución, 
y el que diera primero ' dos-weces . 

Aparicio lisonjeado y acicateado por s 
amigos. se lanzó a sorprender la plaza del 
Salto, pero tuvo que repasar el Uruguay 
en derrota, en los primeros días de febre- 
ro de 1868, y mantenerse a la espera de 

más propicia. 

El 5 de marzo de 1870 volvió a invadir, 
a la altura del pueblo de Belén, juntó con 


| 


trarlos en la 


que hacen”— cumplió 


UNA CORONA 0 RAMO 


Fieles expresiones del recuerdo hacia los seres 
que le fueron tan queridos, sólo podrá encon- 


GRAN EXPOSICION DE LA 
FLORERIA SORIANO 


CONVENCION 1364 entre 18 de Julio y Colonia 
U. T. E. 8.36.42 


el comandante entrerriano Inocencio Bení- 
tez, que lo había acompañado en la inten- 
tona del 68. 

Iniciábase 


Durante ella, con el auxilio de nuevos 
contingentes por las invasiones 
de Medina, Basterrica, etc., y con los par- 
tidarios levantados en el 24 Aparicio tu- 
vo a sus órdenes un ejército tan poderoso 
que le permitió recorrer toda la República, 
sitiar un momento a Montevideo y librar 
cinco batallas campales, dos ellas Sau- 
ce A OS e las más grandes y 
san: tas r entre uruguayos. 

Sin embargo, la ineptitud de 
para dirigir un ejército y su en 
desoir todo consejo que pudiera rozar su 
suceptibilidad pretenciosa, vAlieron más al 
qaobierno de Montevideo que todos sus ge- 
nerales y sus soldados. 

o E YA ra ad Les 
triunfo, Aparicio pactó con Presidente - 
Gomensoro el convenio del 9 de abril de 
1872, merced al cual se a su 
partido importantes posiciones políticas. 

Producido el Motín del 15 de enero de 
1875, el Coronel Aparicio aconsejado por 
los mismos amigos ambiciosos e inescru- 
pulosos que fueron su mala sombra, puso 
sú espada a servicio del gobierno usurpa- 
dor, defeccionando la causa del Presidente 


Agradeceremos su visita. 


Ari e de Ipocable al dictado del honor empuñabon armas 


chos de haciendo cumplir las leyes, 92 rra AA Mirlos - 
sin haber librado una o 020 contra la Te- Puentes, se habían ceñido la divisa trico- 
sorería ní otorgado un solo ascenso mi pres 
lítar. Sin embargo, el gobierno del motín tu- s 
La ape ¡MPa e esta pedis id vo esmero en no dar a su aliado ninguna $ 
cla Eg alquistó con los más caracto. ocasión de destacarse y antes de pacifi- 
das y 0 Poo e o propio partido. cado el país, el General Aparicio estaba 
US pupilos todalicn del Prosiicns Ene danorida como una simple figura de- 
TÍ, y io pe Pa aa bl pas Aparicio, por su parte, carecía de toda j ta 
terminante la inconducta del Coronel Apa- Fuego nai: E de pastor con e 
riclo o más bien la ba: quienes lo lleva En el gobierno dictatorial del Coronel 3 
fon a arriesgar semejante paso. Lorenzo Latorre, secuela inmediata del mo- x 
En cambio de su claudicación infaman- tín del 15 de enero, el gobernador aparen- 
te los consejeros del Coronel le consiguie- tando guardarle todos los respetos, no so- 
ron del gobierno usurpador el grado de lo monejó a su antojo al viejo caudillo 
general que se le dió con fecha 5 de fe- blanco, sino que se permitió ponerlo en 
brero de 1875. ridículo, haciéndolo blanco de las grose- 
Estrenando «aquellas mal ganadas pal- rías que eran habituales a aquel corone- 
¡E mas, al producirse el movimiento princi. lote guarango, vergienza de la República. 5%," 
pista de la Reacción Nacional, tomá el Una afección dolorosa que lo mantuvo 15 al” 
l mando de una división del sur del Río Ne- postrado bastante tiempo, puso fín a los 


gro, apreslándose a combatir la flor de los días del vencedor de Pedernal, en Monte- J de 
antiguos compañeros del 70-72, que fieles video, el 9 de setiembre de :1882. ( 


e7 


Timoteo Aparicio viejo, recordando sus tiempos de lancero. (Fotografía Ba- 
te y Cía. Colección del autor) 


¿COMO? 
¿Un balde 
agujereado en 
lugar de | 4 
la ducha?... > 


Ud. no toleraría que xux amásgon 
encontraran en el moderno cuar- 


General Timoteo Aparicio, según 
Ñ retrato corriente, retocado (Fotogra- 
h fía Bate y Cía. Colección del autor) 
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Par ia de los 

por la salud »uyor,, 
adoptando el papel higiénico 
Waldorf. Ex suave como seda y 
fabricado con materiax de pri- 
mera calidad. Los médicos lo 
rreomiendan, tanto para mayo- 
res como para bebéx, 


Por, 
ARI REST AAR, 


Carta escrita y firmada por un secretario pero con la rúbrica de mano del | 
Gieneral, que había aprendido a dibujar un lazo con argolla y todo 


Y ente papel de calidad Una envoltura especial. 
»uperior, conocido y uxa- que recubre cada rollo, lo 
do en el mundo entero. — mantiene por largo tiem- 
resulta también más coo po fresco y limpio. El Wal- 
nómico, porque cada rollo dorf llega a sux manos en 
de Waldorf contiene 630 lan máx perícetas condi- 
hojas de fino papel. ciones de higiene. 


%) 
Pidalo en almacenes y ferreterías y no admita swbstitutos. S 
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Papel Higiénico 
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Dr. SCHOPENHAUER 


“TODA la filosofía, y la teoría del ca- 
rácter del mundo y del espíritu hu- 
mano”. Seis veces por semana, de 4 a 5. 


Doctor er”, 
e nel tor emo 
anuncio en la pizarra de la Universidad 


de Berlín, se realizaría el segundo 


Durante doce años, desde 1820 hasta 
1831 figuraba este letrero, con breves ín- 
terrupciones, en la pizarra de la Universi- 
dad. Nadie acudía. Durante veinticuatro 

semestres figuraba el filósofo como docen- 

te en la lista de la primera Universidad 
alemana, pero sólo dictó clases durante 

un semestre, y aún sin terminar éste. Y, 

sín embargo, residía durante quince se- 

mestres en Berlín, sin tener mayor trabajo 

y dispuesto a enseñar su teoría a la ju- 

ventud. Esperaba alumnos. 

Como causa de este fenómeno se suele 
aducir que en ese entonces estaba Hegel 
en su apogeo y que no había lugar para 
su antípode, o simplemente que “el siglo 
no estaba maduro para su ideal”. 

No habría que conformarse con contes- 
taciones tan racionales, tratándose como 
se trata, de un lógico tan inflexible. Estas 
causas no son más que exactas. Pero las 
causas más hondas deben buscarse en el 
interior de ese hombre. z 

Scho; quer era, a los treinta años de 
edad, un hombre maduro; pero vivió has- 
ta los setenta (Pascal había llegado a su 
apogeo a los veinte y vivió hasta log cua- 
renta). Entre los 25 y 29 años, escribió 
Schopenhauer su obra capital. Todo lo 
que produjo en los cuatro decenios siguien- 
tes, inapreciable en sí, no era, en el fon- 
do sino una variación de la idea fundamen- 
tal que había concebido ya a los 23 años. 
Había pasado la época de su genialidad. 
Y él lo sabia exactamente. 

Es que siempre veía y juzgaba todo lo 
que a él mismo se refería, desde un prin- 
clpio, con. un sorprendente sentido históri- 
co. Se burló de la famosa madre, cuando 
todavía nadie le conocía. Arrancó todas 
las hojas de su álbum cuando Goethe es- 
tampó un verso y su nombre en el mismo, 
y ya no lo hizo firmar por nadie más. Y 
tal como Goethe se había dado cuenta ca- 
bal de quién era el desconocido por todos 
y anotó con motivo de la visita que el fi- 
lósofo le hiciera cuando éste tenía treinta 
años: “esta visita le emocionó y cundió 
en mutua enseñanza”, así comprendió 
Schopenhauer al fenómeno Goethe en to- 
da su extensión, según hoy, después de 
cien años, lo vamos abarcando poco a po- 
co. En aquella época en que los mejores 
cerebros de Alemania se burlaban de Goe- 
the, en que no se representaban sus dra- 
mas y apenas se leían sus novelas, en que 
se rechazaba en todas partes su teoría de 
los colores, no midió en Alemomia nadle, 
ni siquiera Humboldt, la amplitud de ese 
espíritu, como aquel joven filósofo que, 
ya entonces, lo proclamó el hombre más 
grande que su siglo haya producido en to- 
-da Europa, y que en los siglos de los si- 
glos haya surgido en Alemonía. 

Tenía la misma visión histórica de sí 
propio. Sabía por qué debía admitir a es- 
te único de los espíritus alemanes como 
superior a sí mismo y, al compararse, no 
cayó, sin embargo, en el error de creer 
que su labor se agrandaría en la misma 
medida entre los treinta y setenta años. 
Comprendió claramente que no le queda- 
ba mucho por aprender y crear. Había 
cumplido su misión. “Cuando mi espíritu 
ge encon en su punto culminante, me 
comunicaba revelaciones cada vez que 
unas circunstancias favorables apuraban 
la hora en que el cerebro alcanzaba su 
máxima tensión, fueran entonces los que 
fueran los objetos en que se posaba mi 
mirada. Ahora que soy viejo (treinta y un 
años), puede suceder que esté frente a la 
Virgen de Rafael y que ésta no me signifi- 
que nada”. d 

¿Qué pretendía todavía en este mun- 
do? Desconfiado, malhumorado, misántro- 
po, siempre o por las mujeres y 
a menudo herido por-los hombres y, por 
consiguiente, sin amigos, despreciando las 
ideas dominantes en la época, ya no lle- 
vado por los grandes sentimientos y la no- 


1 convertirse 
en santo, si la santidad co: 


este hombre, económicamente independien- 


Por . EMIL  LUDWIG 


“Me interesa en particular, ejercer per- 
sonalmente una influencia, tener finalmen- 
te una existencia burguesa, tomar parte... 
para intervenir, por fin y en la medida en 
que puede hacerlo un hombre teórico co- 
mo yo, en la vida práctica... a pesar de 
que la finalidad principal de mi vida ha 
quedado cumplida totalmente en mi últi- 
ma obra...” (Carta escrita a los treinta 
y un años). Los motivos quedan eviden- 
ciados por la tragicomedia que duraba 
diez años y que se resumía en el anuncio: 
“Seis veces por semana, de 4 a 5. 
S:hopenahuer”. 


Emil Ludwig. Caricatura de Fresno 


El genio sabía de antemano en qué y 
por qué el mundo había de desconocer e 


seguridad 

Una voz interior le ordenaba que se mez- 
clase en el mundo, entre los hombres, des- 
pués de haber contemplado siempre, puso 
como Platón, nada más que las ideas. Una 
resignación, una entereza viril le empujó 
a un desierto, cuya soledad le era de an- 
temono conocida. Schopenhauer penetró: 
al mundo con el presentimiento de un már- 
tir. Sí algún deseo le animaba, éste sólo 
podía referirse al reconocimiento desu 
obra. En vez de apagarse filosóficamente, 
se enardeció ese deseo, fomentado por to- 
da clase de resistencias, hasta convertirse 
en pasión, en locura, en delirio. Ese de- 
seo degeneró en manía porque no tuvo 
hermanos. Al quedarse sin una verdade- 
ra misión, se decidió el hombre a enseñar, 
Cc propagar verbal y personalmente, cuan- 
to habia reconocido y expuesto literal- 
mente. : AA 

Hegel fué el astro principal de la Univer- 
si en la que debía actuar ¡openha- 
uer, y Schleiermacher siguió a. len 
orden de importancia. Antes de iniciar 
sus cursos, escribió Schopenhauer a un 
profesor amigo, graves invectivas contra 


- aquellos dos, 


En la solicitud oficial dingida al decano 
de la Facultad, empleó luego un tono ver- 
daderamente atrevido. Explicó que no po- 
día llegarse todavía a Berlín, pero pidió 
que, no obstante, se le incluyese ya en la 
lista de docentes, aún sin hacerle dar una 
clase de prueba, y agregó gue creía “po- 
der esperar del sentido de justicia de la 
Universidad que, en consideración de los 
escritos remitidos, le conceda como quien 
dice a crédito, un puesto provisorio en la 
lista...” Insinuó que, en el caso de no 
satisfacer su labor, siempre podría la Fa- 
cultad hacerlo público más adelante. Con 


semejante tono, puede conseguirse la in- 


mortalidad pero nunca un cargo de profe- 
sor ordinario en una Universidad de Pru- 
sia. “Ruego a usted que fije la hora de 
mis olases, según su criterio. Creo que la 
más adecuada sería aquella en que el pro- 
fesor Hegel dicta su ciase principal”. 

ta carta fué dirigida al decano, colega y 
posiblemente también amigo de Hegel). 


23 de marzo de 1820. En la sala de 'se- 
slones de la Universidad de Berlín están 
os los profesores ordinarios y algu: 
130% de los da En el centro se halla 
el en e la materia que correspon- 
de al candidato. Es el más célebre de los 
cat : Jorge Guillermo Federico He- 
gel. Tiene algunos cincuenta años, es ya 
canoso, su porte artificialmente severo, su- 
braya la impresión de su armo- 
niosa. Mantiene la boca cerrada, está im- 
; lementé peinado. Pero sus ojos y su 
ente son pequeños. 


En "la cátedra está, de pie, el candida- 
to: un hombre de treinta y dos años, del- 
gado, feo, amargado. Su boca es ancha 
y poco agraciada, unas arrugas emplezan 
a enmarcar su nariz; pero sus ojos relam- 

ean grandemente y su frente enorme 
hs la atención. Su mera presencia sig- 
nifica ya una enemistad contra el recono- 
cido rey de los filósofos. Cada una de sus 
afirmaciones y cada conclusión a que lle- 
ga constituyen una despre- 
clo. En el manuscrito de su lección de en- 


sayo figuran como a: “En consi- 
deración del fundo decaimiento de la 
filosofía en enla, más ente 


dicho, considerando que ésta se halla re- 
emplazada por una seudofilosofía dirigida, 
no por conocimientos sino por los propósi- 
tos de unos profesores de filosofía a suel- 


En el último momento el candidato pasó 
otra frase por alto. En cambio, pronunció 
en alta voz: “Pero lo que yo diré a este 
respecto, difiere tanto de lo que últimamen- 
te se ha dicho al respecto, que no conser- 
va ni siquiera un parecido con ello”. 

Hegel, que entonces no había leído la 
obra de Schopenhauer y tampoco la leyó 
después, advirtió inm lamente que se 
hallaba en presencia de un adversario h- 
venil. Al terminar su discurso sobre “Mo- 
tivos, causas Y razones”, preguntó Hegel 
al candidato, con el propósito de hacerle 
caer en una trampa: “Si un caballo se 
acuesta en la calle, ¿cuál es el ¿notivo”” 
Contestó Schopenhauer: "El suelo, ques 
silente a sus pies, en conjunción con su 
cansancio, que es una condición del esta- 
do de ánimo del caballo. Si se encontrara 
junto a un precipicio, no se acostaria”. 
Hegel prosiguió: "¿Usted cuenta, pues, las 
funciones animales entre los motivos? ¿Las 
palpitaciones, la circulación de la sangre, 

am entonces consecuencias de determi- 
nados motivos?” 

Prodúcese una pausa. El joven sonríe. 
Luego instruye al anciano: “No son esos 
fenómenos, sino los movimientos conscien- 
tes del cuerpo animal los que se llaman 
“funciones animales”. El candidato abona 
su aserto aduciendo el testimonio de Ha- 
ller. Hegel lo discute. Entonces se levantu 
un profesor de medicina e interrumpe la 
disputa: “Perdón, señor colega, sí interven- 
go para dar la razón al señor candidato: 
nuestra ciencia considera como funciones 
animales, sólo aquellas de que se está ha- 
blando”. 

a se levanta, silencioso. Disputatio 
itur. 

Resultaban simbólicos toda la situación, 
la diferencia de edad, posición y fama y 
hasta el'objeto de la disputa. 

.Hegel y Scho auer nunca más vol- 
vieron a verse. e 


Comenzaron las clases, exactamente a 
la misma hora en que Hegel dictaba las 
suyas. Había entonces en Berlín, as 
mil cien estudiontes. Las clases de Hegel 
estaban repletas. Así que les era posible, 
pan los estudiantes a las lecciones de 

egel. 

Al mismo tiempo dictaba clases un des- 
conocido sobre “La filosofía entera”... 
¿Por qué? Enseñaba su propia teoría. ¿A 
quién podía interesar eso? 

Las clases de Schopenhauer, publicadas 
no ha mucho, contienen su obra principal 
presentada con la insistencia propia de 
unos cursos universitarios. Se las hojea 
como las anotaciones o diarios de un dra- 
maturgo. Lo mismo que se apreció en su 
forma perfecta, vuelve en una forma me- 
nos perfecta pero animado por el halo de 
la obra en formación. La arquitectura de 
la imagen del mundo tiene que ser un tan- 
to inferior que en la obra principal, faltan 
las transiciones de un libro al otro que, 
en forma cada vez más misteriosa, con- 
ducían hacia la celda del dios, en cuyo 
centro se vela —después de todos los so- 
los y vías lácteas— un ídolo, una sola pa- 
labro: Nada. 

Desde otro punto de vista, gánase mu- 
cho por la lectura de esas conferencias. 
Mientras que en la obra principal se en- 
contrcban nada más que los resultados, 
un mundo ya ideado, óyese y siéntese al 
filósofo pensar, desarrollar todo amplia y 
paulatinamente. No pre pcns nada, y 
aún el lector que no sea fo, compren- 
de y sigue fácilmente a las reglas filozó- 
ficas. Ocupan el lugar de -extensas cons- 
trucciones, tres o cuatro frases de las que 


“se pronuncian pero no se escriben. Pues 


hauer no habla como un filósofo 
productivo, sino como un catedrático re- 
productivo, sin pathos, friamente, como un 
hombre de mundo. 

Al comienzo habla a los estudiantes co- 
mo a unos retardados. Se percibe el to- 
no insinuante de un hombre desesperado, 
desde el principio, de la inteligencia. Co- 
noce exactamente la tonta arogancig: de 
los principiantes, y les dice: “Cada uno de 
ustedes trae ya una completa filosofía e 
incluso se ha sentado aquí más o menos 
confiado en verla confirmada...” Afirma 
una y otra vez, que su teoría es nueva y 
completamente distitina de todas las teorías 
anteriores y, sin embargo, le induce su 
sensibilidad histórica continuamente a te- 
jer hilos entre su sistema y los demás sis- 
temas y todas las culturas del Occidente 
y del Orienta 

Schopenhauer tenia, con razón, la segu- 


ridad de que hubiera sido un maestro clá- 


«sico. En el fondo enseñaba siembre. a me- 


nos que injuriara. Pero también es 
que muchas veces injuriaba mientras 
señaba. Llamaba a otros filósofos — 
yendo slempre a Kant y a Platón— 
durmte las clases, “superficiales, - 
profundos y hasta infantiles”, A los 
fos de los treinta años precedentes los 
taba anónimamente como “extraño perio 
de infinitos productos de fenómenos efim. 
ros y, en púrte, monstruosos”. Pero en í 
aula contigua oíase a Hegel decir: “Quisk: 
ra decir con Cristo: Enseño la verdad / 
soy la verdad”. 

Eopenkcuer no llegó a dictar una 4 
gunda clase. A veces se inscribían tres+ 
cinco estudiantes, y no valía la pena dd 
les clase. Entre los que se inscribieron kh 
bo un caballerizo, un cambista, un den 


. 


señores que comían como él en “La Ce 
te Rusa”, y depositó su confianza en + 
señor Von Lotzow, quien le guardó fide' 
dad durante treinta años. Más tarde - 
llamaba su mejor amigo, pero agregalk 
que nunca le perdonó el haberle acons 
Jjado que comprara valores mexicanos, 1 
cuya operación perdió la mitad de su fe 
tuna. 

En ese decenio, que suele ser el rav 

roductivo para la mayoría de los hor 

res, Schopenhauer no escribíó nada t' 
portante. Estudiaba y esperaba. Pensak 
entonces, incluso en el matrimonio, pero : 
anotar, según su costumbre, los pros y l 
contras en una hoja de papel, resultó | 
lado de los contras prontamente reple 
de argumentos deslavorables. 

No realizaba nunca visitas. Abandon 
ba su habitación amueblada sólo para : 
al salón de lecturas de la Universidad, a : 
Singakademie o al Teatro Francés. Toc: 
ba frecuentemente la flauta; en cambl 
abandonó, después de algún tiempo, ' 
guitarfa e le resultó demasiado poé: 
ca. Perdió el resto de su fuerza ne: 

a raíz de un pleito que durá varios 

y que había entablado su a, un 
modista, porque cierto día él hab; 
echado de su habitación. El filósofo ler: 
cuartillas infinitas para vencer ante cu' 
tro instancias judiciales a la modista qu 
le desmandó por una indemnización, 
haberla imposibilitado de usar una de 
manos en sus quehaceres ordinarios. T' 
do eso, y sobre todo el fin del pleito, tier 
caracteres de un cuento de Federico Te. 
doro Vischer: la modista sinvergisnza, y: 
nó al inocente filósofo y lo alivió. en 
transcurso de veinte años, de varios mil 
de marcos. Pero el filósofo ent 
certificado de defunción: Obit amus. ok 
onus. 

En tanto no se movía y esperaba. Cad: 
semestre anunció de nuevo que esta di/ 
puesto a enseñar gratuitamente a todo 
que quisiera escucharlo, lo mejor de sy 
conocimientos, siempre a la misma ho 
en que Hegel dictaba sus clases en prese 
co cientos de oyentes. Pero no acud: 
nadie. 

Esta situación, , habría durado ha: 
ta el fin de sus días, a no presentar el de' 
tino una divina ironía que parecía 
conservado in petto. En 1831 se produjo e 
Berlín una te de cólera. Schopenhaue: 
que nunca había huido de Hegel, huyó « 

cólera. Al mismo tiempo murió Hege 
Schopenhauer se trasladó a Pranctort, do: 
de trabajó y esperaba, hasta que y 
de otros treinta años, le visitaron la 
y la confirmación de su obra. Pero nunc 
más repitió sus experimentos con el mu: 
do. Los elementos le habían arrojado, pi 
ro al mismo tiempo habían abatido a 1 
enemigo mortal. 


EL - EXITO 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las 
mujeres de gran éxito en la 
vida mundana. Las personas 
observadoras que han frecuen- 
tado los centros socia- 
les de Norte América, Europa 
y especialmente París nos con- 
firman nuestra opinión. | 

La mujer francesa es en ge- 0 
neral trigueña como la uru- 
guaya y sin embargo se obser- 
va un elevado porcentaje de 
mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta mo- 
da se ha generalizado gracias 

, a la facilidad con que se deco- 0 
lora el cabello. El método fran- 
cés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3 
días la manzanilla “yerum” 
que se encuentra preparada en 
todas las farmacias y de este 
modo el pelo toma uniforme- 
mente un color rubio dorado 
encantador. La manzanilla 
verum es económica y se em- 
a casa como una simple 
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piedades protectoras. Basta aplicar- 
se Hinds después de lavarse el ros- 
tro, al levantarse, antes de empol- 


LA PREOCUPACION 


La señora Fourche que hacía cocer en 
un hornillo de petróleo el desayuno 
matinal, dió vuelta la cabeza e interrogó 


a su z 

3 lo que miras, Y 

Este no respondió de inmediato. Era un 
buen hombre, grueso y pequeño, que los 
diarios hubiesen designado con la palabra 
“quincuagenario” por poco que hublese si- 
do el héroe o la víctima de algún drama. 
Pero nadie parecía menos indicado que él 
para los siniestros de las crónicas 
policiales. Su excelente rollizo rostro re- 
flejaba suavidad, bondad y- timidez. Su 
cuerpo regordete impresionaba por lo flá- 
cido. Era visiblemente incapaz de hacer 
daño y, considerando el interior de la hu- 
milde casita que habitaba a orillas del 
mor, no ocurrírsele a nadie que tan 
modesto bien provocara . que na- 
die por esta causa ni por ninguna otra, 
molestáse al señor Fourche. 

Este. miraba por la ventana el paisaje 
grisáceo. Acaba de levantarse y estrecha- 
ba. un. cinturón de cuero en torno de su 
vientre abultado para mantener en su si- 
tio tanto como fuera posible un viejo pan- 
talón de coutil. 

—Qué miras? insistió la esposa revol- 
viendo con el cucharón de madera la subs- 
tancia en cocimiento. 

La respuesta tué a media voz: 

—Míro a don Nectario que pasa, con su 


Proteja v Aumente La BELLEZA 
| DE SU CUTIS 


Especialmente ahora—en que el vien- 
to, el polvo y el sol tienden a perjudi- 
car el cutis, es preciso darle una pro- 
tección especial para que no se mar- 
chite prematuramente. ... Y la Crema 
Hinds llena la aspiración de la mujer 
más exigente... porque tiene no una 
sino dos ventajas. ... ¡Que protege 
y a la vez embellece! 


de La tersura, la suavidad y la 

blancura que la Crema Hinds 
presta al rostro, atraen y conquis- 
tan... y esos mismos atractivos los 
conserva Hinds, gracias a sus pro- 


varse y al acostarse....¡Eso es todo! 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


* No acepte imitaciones o sustitutos. 


Es líquida .. . ¡Penetra mejor! 


l borde de la barranca. 
ea e caza, dijo la señora Fourche 
con un cierto tonillo que significaba para 
su marido muchas más cosas que las que 


el lector pudiera comprender a primera 
vista. 

En efecto, estaba el tono con que lo ha- 
bía dicho. Estaba, también, una alusión a 
lo que había ocurido en los días presen- 
tes. En una palabra, los cinco vocablos 
que acababa de proferir la señora esposa 
de una manera algo seca, aunque pacífi- 
ca, contenían más o menos ésto: 


DE 


Por MAURICIO 
RENARD 


—Y bien! Qué? Don Nectario va a ca- ¡MATA 


zar. Qué tiene ello de sorprendente, de in- 


quietante? Una acción como esa, tan sen- | 


cilla, justifica que lo sigas con la mirada 
tal como si fuese Don Nectario la persona 
más querida o que se encontrase expuesto 
al mayor de los peligros? 

El esposo había entendido muy bien to- 
do eso en la pequeña frase de su mujer, 
que es conveniente nos la representemos 
bajo la apariencia simpática de una me- 
nuda señora entrada en años, peinada con 
papillotes. 

—Qué quieres, hijita, murmurá su esvo- 
so. Don Nectario me inquieta. Lo sabes. 
No lo puedo impedir. Desearía ir en su 
ayuda. Te aseguro que le ocurre alguna 
cosa que ya no es el mismo. Está obsecio- 
nado por una idea fija, presientol... En 


Y no 


dibujo de 


CRISTAR 


fin, que ese fusil, esa barranca cortada a pico, 
ese mar... 

quitaba los ojos, al mismo tiempo que 
seguía hablando, del hombre lejano que se dis, 
lanciaba lentamente entre los pastos altos, y cu- 
ya pesada silueta, herida por el blanco sol se 
destacaba en el cielo de nubes, plomizo de tor- 


DON NECTARIO 


menta, amenazante de lluvia. La esposa prepa- 
rando la mesa dió un puñetazo en el vacío,' des- 
pués movió la cabeza. 

curioso, papá, le dijo, cómo te has vin- 
culado a Don Nectario, 

—Bah! explicó dulcemente Fourche. La amis- 
tad! Escúchame hijita: hacen seis años que he- 
mos comprado esta bicoca. Y nuestros únicos 
vecinos han sido los Poirut, bravos pescadores 
pero anímales estúpidos. El último año vendie- 
ron su casa a Don Nectario. Y quien es Don 
Nectario? Un hombre encantador, amigo de la 
soledad, instruido, filósofo, que divide su tiempo 
entre la lectura, la cacería y la gastronomía... 

—Ah, eso síl reconoció la esposa. Es glotón; 
y como cocinero, hay que sacarle el sombrero. 

Fourche no prestó mayor atención a estas pa- 
labras. Dejaba a su mujer que estimase a Don 
Nectario por sus talentos. de cordón bleu. Pero 
si él le había tomado a. su nuevo vecino un gran 


nerme. 


Para la cara, 
cuello, escote, 
manos y brazos 


plato 
. 000 


e Exija siempre Hinds, 


¡Regale Ud. su paladar con un 


de que es Panceta Ahumada 
Swift “La Primera”, cuyo ri- 
y mea; sabor es el resultado 

muchos años de experien- 
cia y un proceso especial que 
la hace también más delicada 
y tierna. ¡Pruébela! ¡Además 


COMPAÑIA SWIFT 
Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos 


afecto era a causa de conversaciones intermina- 
bles ya juzgando la época ya buscando expli- 
caciones a la naturaleza. 

—Perdóname, dijo Fourche, no puedo conte- 


¡Qué sabor 
delicioso!.. 


de Panceta Ahumada 


s: Pero asegúrese 


nutritiva” Panceta 


8 
sorda decepción. 


de suculenta es también muy 


Swift 


DE MONTEVIDEO 


Bebió precipitadamente el contenido de una 
de los bols, colocóse una boina y tomó un bas- 
tón que le era familiar. 

E dónde vas? 

—Alá, a vigilarlo de lejos. A acompañarlo, 
quizá, si lo permite. 

—Vamos, aceptó la esposa. Bésame, por lo 
menos. 

La besó y salió. Fuera, un viento leve, húme- 
do y tibio, acarreando fuerte olor de yerbas, aca- 
ricióle las mejillas. Hizo un rodeo a su casita, 
divisó la de Don Nectario, bien escondida en 
una hondonada de la duna, se dirigió hacia 
el punto donde el cazador había desaparecido. 
Pronto volvió a descubrirlo. 

Don Nectario estaba sentado sobre una roca 
colocada en el reborde del barranco a pico; te 
nía su fusil atravesado sobre sus plenas y ofre 
cia la imagen misma de la más negra inquietud. 
A sus ples, bajo sus ojos sombreados por un 
seño feroz, la playa de rocas y de guijarros for- 
maba el fondo de un abismo que él medía con 
la mirada. El menor movimiento lo hubiese pre- 
cipitado y Don Nectario parecía reflexionar' allí 
intensamente . 

Inmóvil, disimulado detrás de una mata de 
paja, Fourche, con la boca abierta, no se atrevía 
a intervenir temiendo que la impresión provoca- 
se por parte del neurasténico un sobresalto fa- 
tal, Péro, acaso la inacción no podía tener las 
consecuencias más funestas? 

"Dios mío! pensaba la infortunada víctima de 
la amistad. Qué es lo que hace? Qué tiene? Qué 
vieja desesperación se ha despertado en él? 
Qué herida mal cerada se ha reabierto? Habrá 
recibido alguna carta maldita?... Misterio ho- 
rrible planea sobre su vida. Y, qué hacer?” 

Aqui, Fourche debió ocultarse en cuclillas de- 
trás de la trama de los juncos para pasar des- 
apercibido, porque Don Nectario acaba de po- 
nerse de pie. Grande y muy grueso. Una bonl- 
ta pera a lo Enrique VI aumentaba la impor- 
tancia de'un rostro finamente modelado; perma- 
necía allí examinando ton pronto los dos aguje- 
ros de su escopeta como sumergiéndose en las 
reflexiones mas tenebrosas y en las vacilaciones 
más crueles. 

Después dió la espalda deliberadamente ' al 
mtorral que ocultaba al señor Fourche y con un 
paso tan rápido como su corpulencia se lo permi: 
tía, reemprendió el camino de su morada. Four- 
che sintió —no sabía por qué— que la hora era 
grave. 

Algunos minutos más tarde; en acecha, con- 
tra el muro de la casa, oyó que Don Nectarib» ca: 
minaba en su chalet y que removía objetos. 

Fourche, recorriendo la ; en 
ella un agujero, miró por él y vió a Don Necta- 
rio sobre una escalera anudando una cuerda: a 
un empotramiento de la despensa. Entonces, el 
buen hombre decidió fingir que llegaba casual: 
mente. Mismo canturreó una copla antes da gri: 
tar en voz alta: 

o Nectario! Está pi en la casa? 

lero naturalmente no ó tiempo, entrando 
de inmediato en la despensa. Sobre su: escalera, 
Don Nectario le sonrió ampliamente. 

—Buenos días! le dijo. Excúseme el que no 
baje. Tengo prisa en experimentar un sistema 
que acabo de imaginar y que espero me dará 
los mejores resultados. Hace ocho días que me 
rompo la para encontrar la manera... Y 
ésta vez, creo tenerlal... 

Los estuerzos que hacía para atar el cordel, 

discurso 


—Las hormigas han dado en invadir mi des- 
AR y cuanto Ed hasta ahora ha sido 

util. Pero, suspendien esta cuerda atra- 
vesará por el medio un recipiente To de 
agua... ehl que me dice usted? 

Y reía el gastrónomo de a jugdda iba 


a hacerle a sus minú 


LECCION DE 
BELIMEZA 


nn 


Ahumada 


Y 
nm 

La belleza de un rostro no se 
obtiene con cosméticos; éstos 
cubren los defectos momentá- 
neamente. Un suave masaje de 
un minuto con glicerina de al- 
mendro aportará al cutis los 
elementos nutritivos necesarios. 
Hágalo con devoción todos los 
días; pasará el tiempo y sus in- 
clemencias y su piel se man- 
tendrá joven y fresca. 


matográfica. En 
Thomas Ince, : zx 
“Red Hot Dollars”, en com: arles Ray, y “The 
House that lazz Built”, con Thomas Meigham. : 

La Metro-Goldwyn-Mayer presenta la reaparición de 
la_ destacada actriz en “Y... Ellos le dieron un arma 
("They Gave Him a Gun”), producción de su sello que 
exhibe con éxito el Cine Metro. Spencer Tracy y Franchot 
Tone encabezan reparto. 

jado en las t 


nquíistó, y la actriz hizo su 
Indeseable”. Ahora, en “Y... Ellos le 
egún se adelanta, anima el más difícil 
Personaje de toda su carrera. 
dirección de esta novedad del Ambassador ha si 
do ejercida por el veterano Van Dyke, el realizador que 
Pa trabajado en la «actual temporada. 


argumento se basa en un relato de William Joyce 
Cowan. 


novador e inteligente de los hermanos De- 
metrio, Aquiles y. Mario Isola. 

En efecto, a fines de 1851, tras pacientes 
ensayos, don Mario Isola, químico italia- 
no radicado en Montevideo desde hacía 
pocos años, conseguía producir “gas hi- 

”, por descomposición de la grasa 
o aceite de potro en vez de usar el car- 
bón de piedra como en las usinas y labo- 
ratorios de Europa, e iluminar con luz de 
claridad no imaginada, —ante la admira: 
ción y sorpresa de todos— el pequeño sa- 
lón de su botica y casa habitación esta- 
blecidos en la calle 25 de Mayo. 
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Parar 


3 le cupo a Montevideo ser la última de E. F. Signatarios del con- | 
Sis capitales de América que vió esta- trato entre la empresa del 
blecer el servicio de alumbrado público — Gas y los señores Isola. 
19 de enero de 1800— en cambio ninguna Suscribieron este docu- 
le aventajó en instalar el magnífico ade- Mento público todos los 


lanto edilicio de la iluminación “gaseosa”, Accionistas. Copia foto- e AA , 

tal como se le e Es cidilos viejos gráfica del documento : A má e Lal 2 

Ms. original inédito HE 
Constituyen tales etapas, dos épocas dis- 2, eS 


tintas de un mismo proceso histórico. De 
los días primeros de la Huminación a ve- 
la, cuando don José Pedro Gil obtenía en 
pública almoneda la correspondiente con- 
cesión capitular- con sus derechos y obli- 
gaciones, a 1853, en tiempos de don Juan 
José de Arteaga, último rematador del 
alumbrado, el país había sufrido las mu- 
taciones políticas más trascendentales, pe- 
ro la ciudad que fundara Zabala conser- 
vaba aún, inmutables, las características 
de otrora. 

Surgió el alumbrado público montevidea- 
no, en ambos períodos, por exclusiva ini- 
ciativa particular; primero, debido «a la 
gestión promovida ante el Ayuntamiento, 
en 1795, por don Isidoro Montaño, y, más 
tarde, en 1853, lo sería por el esfuerzo in- 
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para el establ mto 
del alumbrado a gas. (Co- 
otográfica 


mento original inédito) 


Diseño establecido por el 
Cabildo para la construc- 
. ción de los faroles a vela. 


Estimulado por amigos y wie 
sados en sustituir por este ns 
el antiguo alumbrado a vela «e 
cio— y contando con la colas 
Ingeniero don Demetrio, los 
ron solicitar directamente al 
la República don Juan F e 
torización para extender las 4 
pias hasta las casas contigua» 
gratultamente algunas calles € y 

Nació así la idea y plan uy 
blecimiento de la iluminación: 
29 de marzo de 1852, don Des: 
en nota dirigida al Poder y 
cretando su pretensiones. y 
ponía: ”...que habiendo uns 
“mero de vecinos de la calli4 
"Mayo que desean y me he”. 
"iluminación de gas hidrógenim 
" tablecimientos y casas que ¡ki 
plicaba del gobierno nacida: 
* para colocar en la referida ¡4 
“que en lo sucesivo demanda 
"ficio los caños necesarios fis 
“to” y "un privilegio exclusiva 
“mino que dure su presidencii 
” atención al bien bien que cow 
” nación reporta a la ciudad, 

* ción a las materias produ: 
"plearé en mi empresa”, 
Previo informe del empresari4 
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¿GAS EN MONTEVIDEO 
101853 


WTARIOS HISTORICOS critura correspondiente, la que fué autori- 


zad, 1 
1% ¡TO FERNANDEZ S Por el escribano don Juan José F 


Aguiar y suscrita por el Presidente Giró y 
su Ministro Castellonos . E 
ya brado a vela don Juan José de Arteaga y Entre tant 


140 del Jefe Político coronel don Venancio Flo- integrada en su casí totalidad por dig- 
ye res, el Ministro 


¿el Florentino Castellanos se expedía solicitan- ciedad del Alumbrado a Gas” 

> do del peticionante mayores informes res- Ea empresa fundada por log herma. 
' pecto de la propuesta. Estableció entonces, tribuido e. Son un capital de $ 18.000, dis. 
¿E don Demetrio Isola, por nota de 28 do abril " li Acciones de $ 250 cad 
p- de 1852 — ilustrada con un “Mapa” de. para la instalación de la fábrica ” 


Sy mostrativo, los tres puntos esenciales de 29 de setiembre de 1852 quedaba estable- 
ei su proyecto. 1% alumbrar grataltomente cida, previa elección interna, la 


e 
sol por “efecto gaseoso” las calles Cerrito, 25 
añ, de Mayo y Rincón y de sur a norte las 
le calles que cruzan desde el “Fuerte” hasta 
E Juncal por el término de cuatro años; 2%: 
concluído este plazo el gobierno le daría 
b por otros diez años el “derecho exclusivo 
ll del alumbrado a Gaz de toda la ciudad”, 
P y, 3% que fenecido "el tiempo del Alurn- 
brado público que tiene contratado el go- 
Ñ bierno “con don Juan José: de Arteaga o 
El ” antes si el Gob? ve que reporta más ven- 
“tajas... quedará como privilegio la con- 
“trata que tiene el Gob.? con el dicho se- 
“for Arteaga deviéndome ser consedido 
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Foja primera del proyecto así también las enormes difícultades que 
de contrato para el alum- debía yencer para poder inicior dentro del 


AS Epia A Ty A % y 7 

ARSS PRA ER GAR 

lA E: AAA VR EE ARA DATA A 
po % 


7 dao mapcados ¿bici cio no Ge 
Aid, , a 


usan 
noche hasta las 10 y media 
cia de esta iluminación consist 


» 


Foja primera del escrito 
em] —poA por Don De- 
metrio ; - 
de 1852 alle pl misión directiva de la nueva empresa, 
ff pedido de informes solici- Constituyéndola los señores don Carlos 
¡ tado por el Ministro de Juanicó, don Carlos Hughes y don Gabriel 
í Gobierno, Dr. F. Caste- A. Pereira, y días después, el 1? de octu- 
llanos. Fotografía directa bre, era suscrita la escritura de contrato 
del documento original entre los “Rematadores del Alumbrado Y 
inédito los accionistas de la sociedad. 
Se iniciaron entonces, con grande activi- 


dad, ya que la empresa empleó más de 
Foja primera del estatuto cien hombres en los trabajos, las obras 
original “Empresa del para instalar la usina y cañerías distribui- 
Gas”, establecido el 24 de doras del gas. La prensa de la capital niero don To 
octubre de 1853, Fotogra- que siguió con particular interés y aten- 
fía del Anto original ción el desarrollo de aquéllas señalaba 
to 


en forma casi diaria sus proaresos como 


Plano para la distribución 
del alumbrado a vela de 
Montevideo, en 1800. Fo- 
tografía del documento 

original inédito 
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La PREDICACION DEL ANTI 


S¿GNORELLI nació y murió en Cortona, 

(1441-1523), y fué discípulo de Piero del 
Franceschi, al que ayudó en la pintura 
de los frescos de San Francisco, que fue- 
ron para él incomparable escuela; pero de 
las primeras lecciones no retuvo lo mejor, 
esto es, la sencillez armoniosamente pon- 
derada de las composicionés ni el profun- 


do sentido de la luz. Su carácter áspero y 


agreste le emborenta más bien con el vie- 
jo florentino Andrés del Castagno, y junto 
a la influencia florentina mezcla la de la 
Umbria, viéndosele cercano a la manera 
de los maestros de Perusa. Más su origi- 
nalidad esplende desde sus primeras pro- 
ducciones y va siempre eu aumento. De 
sus primeras obras es la Escuela de Pan, 
adquirida en 1875 por el Museo de Ber- 
lín. Es el único lienzo mi- 
tológico del artista y el que 


mejor que otro alguno re- 

vela la influencia que so- 

bre su arte ejercieron las 
pi e RE TA 7 e | 


célebres composiciones pa- 


Dr WesP'S  onssaua 


MAGNIFICA FOTOGRAFIA EN 
COLORES DE LA MALOGRADA 


¡zan HARLOW $ 


TAMAÑO 190x246 


A TODO COMPRADOR-DE 


dr West's 


Tenga Vd. también 


como las 


ESTRELLAS GUISANDO 


CERDAS RESISTENTES 


aanas de Botticelli y las de 
Antonio Pollaiuolo; es, al 
¡ mismo tiempo, la obra más 
particular que pueda verse, 
Y tan moderna, que, como 
ico Andrés Michel, “po- 
dría encontrarse su espíri- 
tu en ciertas composiciones 
modernas de un Burne-Jo- 
nes o de un a 
Cita ese cuadro Vasari y 
| dice que.lo pintó Signore- 
| li para Lorenzo de Médicis 
al cual lo entregó junto con 
otro que representa “La 
Wirgen y el Niño”, y que se 
conserva hoy en el Museo 
de lós Oficios de Florencia. 
Sus cuadros de piedad son 
muy numerosos, todos tra- 
tados con intensidad extra- 
ordinaria de movimiento y 


=xcresión. 


EN TODA FARMACIA 


ua producto de los labo- 
ratorios delas droguerios 
EFERVESCENTE SALMO De hutas. selecionados DEMARCHI MUSANTE S. A. 


Conloa doloces ceumálicos 


URUGUAY 773 
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LUCCA 
SIGNORELLI 


Desde su juventud estudió muy a fondo 
la anatomía, con lo que sobrepasó a to- 
dos sus contemporáneos en la pintura del 
desnudo. Puso más cuidado en la energía 
del movimiento que en la nobleza de la 
forma. Despreció relativamente el colorl- 
do, y su claroscuro muestra contrastes vio- 
lentos de luz y sombras. 

Influyó mucho en los pintores contempo- 
ráneos y en los sucesivos, pero no tuvo 
discípulos ni ayudantes de gran talla, Sus 
tres hijos y su sobrino Francisco deben 
contarse entre estos ayudantes. 


EL DUOMO DE ORVIETO, lu- 
gar en que se encuentran las 
pinturas murales de Signorellí 


AUTORRETRATO DE LUCAS SIGNORELLI,; 
en un mural que decora una capilla de 


Urvieto 


me - Mes o - A A ALO o - Z e E 


LOS ELEGIDOS, fresco opuesto a “Los condenados”, fiel traducción del te- Kia RESURRECCION DE LA CARNE, uno de los últimos frescos pintados por 
ma de Dante en La Divina Comedia. El artista guarda el sentido del ritmo y Siguorelli de movimiento enérgico y formas nobles. Este artita sobrepasó a 


la majestad de las formas clásicas todos sus contemporáneos en la pintura del desnudo, habiendo estudiado en 
su juventud muy a fondo la anatomía 


de] 
A Gi e 
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hace E 2 AS : R La histórica Catedral de Reims, destrozada durante la Gran 
> = j Guerra, y reconstruida en un esfuerzo de 19 años para res- 
a S taurar el histórico templo erigido hace 800 años, ha sido abierta 

agua la 
E el blanco de millares de proyectiles alemanes, que los arquitec- 
z tos encontraron entre los escombros. El primer proyectil tocó a 


a los fieles el día 15 de este mes, con la pompa imaginable. 
tio desde que Son Nicasio construyó la primera en el año 401, fué 
boca! : : S > A qe > E 3 A la catedral el 4 de setiembre de 1914, y en un solo día, el 17 de 
b y y A - q » setiembre, la primera batalla del Marne, 287 proyectiles dieron en 


La catedral actual, que es la tercera. erigida en el mismo si: 
el edificio, mientras que dos días más tarde, fué pasto de las lla- 
mas, provocadas por las granadas incendiarias. derritiéndose por 


¡Qué sabor delicioso! - E 8 ns. E a / completo el techo que era de plomo. Cuando terminó la guerra, 
p AN E PS PS la catedral estaba casí completamente desfruída. Siete de los 
exclaman todos ¡cuantos >. ES de eu: 3 ES arandes contrafuertes estaban destruidos y los 15 restantes que- 


E a daron seriamente dañados. De los 18 ventanales, 14 volaron he- 
prueban el riquisimo Ja- chos pedazos por las explosiones. En parte del año 1917 cuando 


) món Ahumado Swift “La ; E A e XA se usaron los proyectiles más potentes de toda la querra fué des- 
p E E 32 y S , truíido uno de los pilares que mantenían el crucero. De las 35 
Primera”. Preparado al Ci E a imágenes antiguas que ornamentaban el exterior de la catedral 


sólo sobrevivieron 11. Cuatrocientas toneladas de plomo inclu- 
yendo el del techo se fundieron. En 1919 los daños de la catedral 
se calcularon en 140 millones de francos pero ese mismo año, 
d d para Navidad el clero volvió a oficiar en la iglesia semiderruída. 
e ser superado, tanto por La + pio in Eugenia y . M Rockefeller figuran entre los prin- 
se cipales benefactores, que contribuyeron con muchos millones pa- 

su AlLayente E pon ra la reconstrucción. Los Rockefeller dieron 15 millones de fran- 
como por su gusto delica- S == para ea ed y el bro y pe el bo de 13 campa- 
% , . ; : nadas. s peritos manifiesten que la restauraci está ya com- 
do. ¡Pruébelo hoy mismo! pletamente' terminada y garantizan la solidez de la catedral, que 
data de 1210 y en la que se realizó la consagración de Carlos 
VI, en presencia de Juana de Arco, así como la coronación de 


horno, según esta sencilla 
receta, es un plato difícil 


e e EN Ñ Pa la mayoría de los reyes de Luis VII a Carlos X. 
No ; Nuestra foto muestra la fachada de la Catedral, totalmente 
restaurada. 


po 2% Colocar un Jamón Ahumado en que se hirvió, hasta en- 
Swift “La Primera” de apro-  friar. Una vez tibio, sacar 
ximadamente 41% kilos en del agua, marcar en cuadros 
una olla y cubrir bien con la gordura con el contrafilo 
agua fría. Dejerlo hervir a de un cuchillo y cubrir con 
fuego muy lento durante unas una mezcla de media taz> 
4 horas o hasta que esté de azúcar rubia y una cu- 
tierno y sea posible quitarle  charada de harina. Dorar a 
la piel con facilidad. Sacar horno caliente durante treinta 
del agua, pelar y volvera minutos, pringando de vez 
la olla con la misma agua en cuando. 


A E 


JAMON AHUMADO —...... ... 


todo el jamón entero, sino 
que puede usarse a me- 
dida que se necesita, 


o siempre que se remojen | 
las rebanadas en agua | 
fria durante 1 bora: 6 2, 
según el ramaño. El Ja- E > 15) 
P món Abumado está crm- A . > ' p 7 “só ql 
/ . > do y requiere ser coci- A z ; " 
Funera nado entes de servirlo. ] 


COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO la Carmela 
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UNA GRUA AEREA. — Uno de los tanto "EP RA 


parece que van a poder subsanarse. La fá- 
brica de aviones Medway, de Rochester (In- 

compues- 
to”, que en reslidad equivalen a dos aviones 
superpuestos. Uno, el más Chico, tiene sola- 
mente el cometido de levantar al otro, el 
verdadero avión de carga, a la manera que 
puede levantarlo una £rúa, para que luego, 
ya en el aire, desarrolle sus efectivos de 
marcha por propio impulso. El avión com- 
puesto tiene una capacidad sensacional de 
3500 toneladas, con un radio de acción de 
4000 millas. Los expertos son de opinión au 
los vuelos de los últimos ensayos, realizados 
con éxito, significan un serio avance en el 
problema de la aviación comercial. Las fo- 
tos representan el avión compuesto, la fecha 
de su ensayo, el día 17 de octubre, en Ro- 
chester. Inglaterra. El avión, antes de ser 
“enchufado” en su complementario. El avión 
volando, luego de haber sido levantado por 
el otro avión chico, librándolo a sus propios 

recursos 


e. 

>. e A 
e A poné a Pri , 1 
ug _ sitio h. pa E a ps A 
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INFORMACION GRAFICA DEL EXTRANJERO — h 


UN DESFILE PINTORES- 
CO, — Entre los actos ce- 
lebrados para festejar el 
cumpleaños del Nizam de 
Haidarabad, en Deccan 
(India), tuvo lugar una 
revista de tropas indíge- 
nas, pintorescamente ata- 
viadas, resultando un bri- 
llante espectáculo 


St 


TAMACO AMARELLINNO 


: A 2 E Os cr RS a dt CUA 


MONTEVIDEO 


SAL DE ERUTA 


“A DIOS ROGANDO, Y CON EL MAZO DANDO”. — Los pueblos que 
hacen la guerra confían) el éxito de su empresa a la modernidad de 
las armas, su número y demás bélicos efectos. Pero de manera inva- 


JS 
riable invocan también la protección de sus divinidades, ahora como - Favorece La ÑÍ 
hace veinte siglos, y a veces invocan a la misma divinidad desde cam- E p F at. 
pos opuestos. Muestra esta nota a los sacerdotes de la religión de Shin- > Y ballena Halo 
to, que es la oficial del Japón, saliendo del santuarion nacional, el fa- p ; climamando las 
moso “Meiji Shrine”, luego de clamar protección para las armas nipo- - NR E 
nas. No solamente los sacerdotes entablan esa correspondencia con sus a UMALNCIOA. 
dioses para el triunfo de las armas japonesas, sino que también los ni- se € 
ños oran, frente al santuario de “Yasukuni Shrine”, en Tokio, para que - AAAKAEAEAEEKÁKÁKÁ 


despanzurren a más chinos las bombas niponas 
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LAS PAL 
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] Ñ 
Paisaje de Elche, con sus 
extraordinarias: palmeras 


sed y de luz. 


A 


Creación Antoine, de París 


AN — EA 


Venta por mayor y menor de los 
tos de belleza Antoine. Herrero y 
randí 6071. U. T. E. 8.59.15. 


uc- 
a. Sa- 


La palmera ha terminado por convertir- 

se en la imagen más representativa de 
y las tierras cálidas, de los países solares. 
Mediodía. Oriente. Africa atormentada de: 


MERAS DE EL 


“+ 
A 


Ñ El puerto de Alicante está considerado como uno de los mejores del 
Mediterráneo 


Consejos de Belleza 
Gue toda Mujer 
debe saber 


Un cutis sin mácula tiene más encanto que 
los facciones perfectas. Usted puede cultivar 
el encanto latente que su cutís posee, por 
medio de sencillas aplicaciones de Cera Mer- 
colizada. Desde hace mc: de un cuarto de 
siglo, la Cera Mercolizado es el aliado de 
las mujeres de todo el mundo, para obtener 
la belleza del rostro. Es la única substancia 
que contiene todo lo necesario para mante- 
ner el cutis aterciopelado, suave, inmaculado 
y joven. Cera Mercolizada penetra honda- 
mente en los poros, disuelve la susiedad e 
impurezas y absorbe, imperceptiblemente, lá 
piel áspera y muerta, haciendo aflorar a' la 
superficie el hermoso cutis que se halla acul- 
to. El tratamiento con Cera Mercolizada exclu- 
ye el uso de toda otra crema. Pruebe la Cera 
Mercolizada esta noche y usted notará cuán 
fácil es paro. toda mujer dar a su cutis un 
embellecimiento completo y de poco costo, 
en su propio hogar. Cera Mercolizada hace 
revelar la belleza oculta. 

Color encantador para sus mejiibas, El Car- 
minol en compacto o en polvo, acentúa el 
color natural del rostro. La composición livia- 
na y sedoso del inol le encantará y le 
sorprenderá la manera cómo se adhiere al 
cutis todo el día. Puede obtenerse en su fa- 
vorito calor de rigurosa moda. 

Porlac extirpa el vello instantánea y agra- 
'deblemente. Porlac es delicadamente per- 
fumado y sencillo en su aplicación. Deja el 
cutis suave y limpio, y retarda, positivamen- 
te, el crecimiento futuro del palo superfluo. 
De venta en las farmacias y perfumerías. 


CeraMercolizada 


CONSERVA. SU CUTIS 


Dello y pese: 


Elche es el país afortunado en donde 
los sueños septentrionales pueden encon- 
trar la mejor realidad. Elche no es un 
oasis de Argelia o Trí 
la Arabia. Es una población española de 


ne 


Entrada a la población alicantina de Elche, y la 
nota pintoresca de un rebaño de cabras 


lí, ní un aduor de " 


más de treinta mil habitantes 
que cuenta con una próspera 
agricultura y una industria con- 
siderable. ¿Cómo ha podido rea- 
lizarse el milagro de Elche? Por- 
que los bosques de palmeras de 
Elche, con más de un millón de 
ejemplares adultos, significan, en 
efecto, una singularidad verda- 
deramente extraña. 

Desde el llano del Llobregat, 
cerca de Barcelona, se descubren 
en el paisaje las elegantes y gra- 
closas líneas de las palmeras 
datileras, siguiendo por la costa 
valenciona hasta los valles y 
vergeles de Andalucía. Pero ge- 
neralmente la palmera se lewan- 


, d 3 
O y 


Peñón calizo, con las ruinas del Castillo de Santa Bárbara, a la entrada del 
puerto de Alicante 
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UNA VEZ EN EL Aj 


AIR 
ÉL PILOTO TRATAR, 
DE HACER CAER VAGA 


Y UD. MUER 


LOS _BRAZÓ. 
R AMIGOS A 


of ties 4 
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JUGUETES 


18 DE JULIO 922 


Y 


"BUSQUE LOS AVIONES DE Sys 
AMIGOS =D) SON MIS ENEMIGOS?” 
ORDENO; “UN o MOVIMIENTO 


AL ACERCARSE, LOS OTROS AVIADORES AGITA- 
N S, CREYENDO QUE SALUDABAN 


UNA LLUVIA DE BALAS DIO EN  _- 
EL AVION DE TARZAN. 


A ES 
AT ANAL MI VAS eS 


Por” EDGAR RICE BURROUGHS 


UN ALIADO HOSTIL 


PERO AL DESPIERTO SEÑOR DE LA SEL- 
ORDEN d S/N 


W SE DIRIGIO HACIA DONDE PERO LA AG 


MÁQUINA ASCENDIO RUGIENDO Y YA ) 
SABIA QUE NO LOS IBA A HALLAR. / 


= 


AC 


TARZAN LES MANDO UNA DESCARGA DE ADVER- 
E OI 
DE LOS AVIADORES. si 


LLADORÁ 
DESAFÍO , 


A BEE E 
GAS DE HUMO-.- LO QUE SIGNIFICABA UNA LLA- === 
MADA DESESPERADA DE AUXILIO. 
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DESDE ARRIBA, DOS Pi- 


nm 


Lo 
CIOSA Y SE LANZARON A L 
+ ELLOS TAMBIEN ERAN NEÑIGOS PE TA! 


PARA NIÑO, PARA NIÑA, PARA SEÑORITA, PARA HOMBRE 
Tenemos bicicletas para todos a todo precio, vendemos a las cooperativas. 


SE ACOMODO LAS CORREAS, SE SENTO EN EL SI- 
TIO POSTERIOR Y APUNTO LÁ AMETRALLADORA 
SOBRE RATLOW, EL IRRITADO PILOTO, 


UDA, VISTA DEL HOMBRE MO- 
DIVISO” UN AVION a SOGALA DIS” 
OA VAYA PARA ALLA2GR11 0 EN EL 


A TARCAN SU FAMODO 
MOSO ENEMIGO; Y LA AMETRÁ- 
DE ELLOS CONTESTO ACEPTANDOEL 


TOS VIERON LA SEÑAL siLeN- Er" 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan- 
cias peligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos; resultados. Sabemos que 
la Rey, 25 de Mayo 387 
tiene ese preparado y es de muy poco 
precio. 


CUANDO ESTOS RECONOCIERON 


LOS REYES MAGOS 


DIAZ MARÍN £ CIA. 


— 18 DE JULIO 922 — 
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EN NUESTRAS 
TRES CASAS 


SUC. GOES: —SUC. CORDON: 

Av.Gral. FLORES Av. 18 de JULIO 
N2 9341-47 N2 4601 

Esq MBERTHCIOT Esq. PIEDAD 


CASA MATRIZ 
Av. AGRACIADA 
N? 92302 
Esq. M. SOSA 


